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LOS PROBLEMAS SOCIALES 

Los obreros cristianos 
L» representación de varias 

organizaciones obreras cristianas 
y católicas presentó a la Confe-
reaoia Internacional del Trabajo 
de Washington un importante 
documento, del que tomamos al­
gunos párrafos, porque los con­
sideramos de iuterés para Dues-
tros lectores: 

«Durante las sesiones de la 
Conferencia Internaoioua! de 
"Washington, sólo una clase de 
Sindicatos obreros ha sido teni­
da en cuenta: aquéllos que están 
adheridos a la Internacional sin­
dical. 

Sin embargo, oreemos que es 
Queistrc deber declarar que debe 
quedar caramente establecido 
que la Federación loternacional 
sindical no es la única Federe-
cióa obrera que existe. Delegados 
y consejeros técnicos de esta 
Conferencia fao deben volver a 
>(U8 respectivos paiues con la 
idea de que la organización del 
trabaf o eu el mundo ee ha pro -
nunoiado por la lucha de clases. 
D^ben saber que una parte im­
portante, y cada vez mayor, de 
loa trabajadores organizados se 
^úoúeotra unida bajo la bandera 
de los Sindicatos cristianos ter­
minantemente opuoHtos a los pro­
pósitos revolucionarias de la Fe-
difración laternacional. 

Los Sindicatos católicos y cris­
tianos «e dan perfecta cuenta de 
que a menudo son contradicto­
rios los intereses de patronos y 
obreros y se hallan preparados a 
defender loa derechos de tos 
obreros en la via legal contra 
aquellos patronos que no se mues­
tran inclinados a reconocer el 
derecho de sus obreros a una me­
jor condición de vida. Saben que 
es su deber trabajar constante y 
enórgicament.e con el fin úe ele­
var a las clases obreras a un ni­
vel d|B vida superior y a una ma­
yor felicidad; pero nunca se apar­
tarán de tos altos ideales de la 
Beligíón y de la Moral. 

Los íSi'jdioatos católicos y cris­
tianos (Sstán completamente ú^ 
«cuerdo con las palabras pronun-
oia'taa psr el honorable ministro 
¡del Trabajo de los Estados Uni­

dos en su discurso de saluta-
oián a los miembros de esta Con­
ferencia Internacional del Tra­
bajo: 

<Si vale la pena de hacer los 
mayores esfuerzos para conse­
guir la paz entre las naciones del 
mundo, también vale la pena 
promover la paz industrial, resol­
ver nuestros problemas por el ra­
zonamiento antes que por la ar­
bitraria razón de la fuerza.» 

Si la Liga de las naciones ha 
sido establecida para mantener la 
paz y para impedir la guerra en­
tre los pueblos del mundo, una 
«Liga de clases» integrada por 
las organizaciones de los patro­
nos y de los obreras, debe ser 
capaz de evitar la lucha entre el 
capital y el trabajo. 

Los íundamwnloH de los Sindi­
catos católicos y cristianos hacen 
imposible que HUS organizaciones 
se afilien a la Fednracióu Inter­
nacional Suidionl. 

Después de e-itas afirmaciones 
valientes y enérgicos, que dejan 
bien claramente deslindados los 
campoH.el documento prueba con 
hechos irrefutables que las orga­
nizaciones afiliadas a la Federa­
ción Internacional Sindical, en 
las diversas naciones en que mi­
litan, no tienen más objetivo que 
la revolución y el desquiciamien­
to social y la usurpación del 
Poder. 

Firman el importante documen­
to representantes de organizacio­
nes cristianas y católicas obreras 
de Holanda, de Italia, de Bélgica 
y de otros países 

Estudios Sociales 
¡JUSTICIA EN VENTA! 

La realidad y la apariencia, 
muestran un conlraBte niuy nota­
ble. 

Recuerdo que en fecha, no muy 
lejana por cierto, transitando yo 
por una modesta rúa de uu apar­
tado rincón de nuestra tierra, es­
cuché unos gritos desaforados 
que debían partir dw una calle 
paralela a la [>ar que yo pasaba. 

Era un día de mercado en el 
pueblecilo y aquolla«. voces des­
templadas confundíanse a veces, 
y otras dominaban las de otros 

voceros, pregones de distintas 
mercancyas que, a voz en grito, 
hacían propaganda eu torno de 
su puesto. 

Acompasábame un hijo del 
lugar, y conversábamos entrete­
nidos en charla apasionada, re­
cordando momentos de nuestra 
vida juvenil, ¡trazando proyectos 
y dando alas a la imaginación, 
que tendiendo el vuelo nos con­
ducía a cantillos, donde el ideal 
tenia su asiento y las ilusiones 
encontraban cumplida satistac-
oióu. 

Deambulábamos, alegres y sa­
tisfechos, olvidados de pasadas 
contrariedades, y atentos tan sólo 
a nuestras risueñas esperanzas, 
pletórioos de ojítimismo, jubilóse 
el ánimo: repleta el alma ae le­
vantadas aspiraciones, a base 
del deber cumplido; no sentíamos 
el vaho infecto de las degradantes 
pasiones, que a base del sacri­
ficio social, aumentan el propio 
bienestar. 

No conocíamos entonces, el 
oleaje impúdico porque se deja­
ban arrastrar los hombres que en 
vestiduras de alba blancura, ocul­
taban la negiuia de su concien­
cia que, a veces, asomando al 
exterior su deforme catadura, 
tiznaba los blancos armiíios. 

Estábamos ajenos al cúmulo 
de intrigas, fraguadas al calor 
de bastardos intereses y culpa­
bles de nuestro estado de postra­
ción. 

No adivinábamos todavía, a 
través de la corteza d6 severa 
rectitud y del porte soberano 
de enfatuadoü personajes de Oa-
bínete^ la constante prevaricación, 
la culpa continua, siempre sorda 
a la Vüz del arrepentimiento: No 
llegamos a sospechar corazones 
metalizados y almas enamoradas 
de ridiculos felichiiimos. 

Habíamos vivido retirados en 
la celda de estudio, y a solas con 
nuestros libros, llegáramos a en 
trever los d u s de gloria de nues­
tra patria, que atestiguaban las 
páginas do una grandeza sin par, 
y evocán(fola en nuestra mente 
de adolesoentus sentíamos correr 
por nuestra-s venas la sangre de 
nuestros mayores y pronto nos 
sentiamos a ofrendársela en aras 
de nuestro resurgir » mejores 
tiempos, alentados por el aplauso 
con que nuestros propósitos erao 

acogidos en el seno del h o ­
gar. 

Habíamos vivido alejados del 
foco de las concupiscencias, y 
puras nuestras intenciones, por 
las nuestras a los demás media­
mos, sin sospechar en las ajenas 
conciencias sombras de crimen,, 
ni manchas desangre . 

Habíamos permanecido e x t r a ' 
fios al mundo dé las claudicacio. 
nes, y solo conocíamos los recin­
tos del Deber donde tos nuestros 
nos habían enclaustrado hacién­
donos aspirar su puríiimo aliento, 
su delicado perfume. 

En este ambiente educados y 
distraídos por una serie de ale­
gres recuerdos y de feturas M -
piraoiones oonvertidas en reali­
dad, risueños, olvidados dé tas-
humanas miserias, sorpretodiamo». 
la avinada vói; que en tono 
agrio restallaba destemplada, tao-
lesta, imperiosa, interrum{M»ndo 
nuestro entretenido diálogo, y 
haciéndonos prestarle atenoión; 

—«La Justicia»; «La Justicia» 
¿quién la oesapra? > 

¿Quíén?;repetim08 a la una.des-r 
oouoertados, abandonando nues­
tras idealidades, y ooDOurriéodo 
ai terreno oanipo de las h u m l -
nas miserias. ¿Es posible? ¡Tam­
bién la Jus t ic iaos una meroan-
cia que cas como tal b»jo el do­
minio del agio, que e« objeto de*' 
espéculioión, que eá motivo de 
lüOTo! í 

f*uBS ¿acaio oometéí^e pñiede 
tamafio atentado, sin que la so-
Oiedad, herida etí sü más viva 
entrafia no levante el grito ola'-
mando que la" Justicia impere? 
jHabrá quien pueda flbnáenttr, 
que la que eé reina aparezok en 
esciaVa convertida, desecha • ' 
sus l^fatitas ta corona qn'e osAib 
su desj^ejaid* frente, rt»B^ado »a 
iiiiiipidó maiúlo, laceradas sus car­
nes, sus pies sangrando? ¡No ha­
brá quien inclinándose reveren­
te a su paso, ho recoja del suftlo 
la regia diadema y ia ootbqaa dé 
nuevo en la frente sin ísianistlla, 
y que reemplace por otro «i ras-* 
gado manto, y siltmbre'de íBorea 
la senda de espinas? 

Que uii'h'oñilbre solo, uño no 
más baetft para llevar a cabo ta­
maño jir'odígio: «hombres que tat 
desacato presenciaiii, praetesn'áo» 
al pasó da la justicia, y repftrad 
semejante afrenta; que vuestr»-


